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“xrer, como lo han hecho los socialistas | pronto logró e:tublecer en Barcelona 


- descubrimos ante eu memoria, y pro- | lu biblioteca as cada obrero. 


- 1869; cuando.aun era muy jóven ingre- 










U 


HL IA | 
PONE, ce Se publica por oeecanal voluntarias 1 se reparte gratuitamente 
| = DIRECCION: CASILLA 62 


rebros oscurecidos po : 
—=_—_————— —————= : e. ——ñól) + e A di >> e > 


PERIODICO OBRERO DE PROPAGANDA LIBERTARIA 












la ignorancia. 





Mes Eo (ADS una virtud superior al patriotismo: el amor a la humanidad. || ) $ 
ANO IV ANTOFAGASTA (CHILE, OCTUBRE 1911. N.o 37 








; ., tente anti. autoritario, Com: si todo ; 4. 
Aniversario utorita » casi todos | rrer en este-atentado, las autoridades 
sus contemporáneos, Ferrer se conven- le arrestaron como cunspirador. Sus 


“Dos años hace:desdo ese fatídico día, | cióde que la educación debe ser el ca- | escuelas freron clausuradas y su pro- 
13 de Octubre de 1909, en que elsom- | mino que conduce á los pueblos ásu | piedad embargada. Pero apesar d+ to- 
brín castillo de Montjuich, mudo testigo emancipación. Por lo tanto, él se propu- | dos los esfuerzos para condenar á Fe- 
dde tantos crímenes, sintió conmoverse | 80 Consagrar su vida á la educación ra- | rrer, aun falsificaudo documentos, el 





desde sus cimientos: acababu de caer | Cionalista de las nuevas generaciones gobierno no logró-su fin. La protes- 
acribillado por las balas del verdugo, Con este objeto, Ferrer volvió á su | tu del mundo científico dió como re- 
Francisco Ferrer Guardia, apóstol del | país natal y comenzó la organización | sultado la libertid-+de Ferrer. 

racionalismo. y de la Escuela Moderna. Los libros de El levantamiento de Barcelona, tres 


: í 
No obstante ese largo lapso de tiem- texto para estas escuelas racionalistas | años despues, ofreció 4 los enemigos de 
po, sur no se bora la- tremenda im- | Stan escritos por el mismo Ferrer con | Ferrer y su obra la tan anhelsda oportu: 
presión que produjo en el mundo tal | la cooperación de Eliseo Reclus, el | nidad para consumar su destrucción de- 
crímen, cometido con un hombre ino- | Profesor Letarn<au, Dr. Martínez Var- | finitiva. Lo inesperado sucedió. Antes 
“cente, queno tuyo, más delito que | £8as, Odón de Buen, Anselmo Loren- | de que una nueva y tremenda protesta 
alumbrar con la tea del saber las oscu- | ZO y otros científicos radicales. Elpro- | se pudiera dejar oir, Ferrer fué asesina- 


ras inteligencias de los niños. - | grama de la escuela es él siguiente: «El | do. Los reaccionarios estaban determina- 
No no3 aprovechamos del segundo | estímulo al desarrollo mental del niño | dosá ño abandonar de nuevo su presa: 
aniversario desu injusto fusilamiento” | Para ahogár en el Jas tendencias teac- El noble pedagogo dejó de existir y 


pará protestar de él, pues nosotros lo | cionarias y los instintos ntávicos. Se | sus escuelas fueron clausuradas. Pero 
hacemos á cada tomento; ni para pe- | Combate el odio Je razas, el espíritu de | ¿han logrado su propósito las autorida- 
dir la revisión de su proc:so que de- | castas y la vesgjaza, tan detrimental 1 des civiles y clericales? ¿Es posible ex- 
mostraria su inocencia, comu lo hacen | Pura todo mejor+mienro socin!.> terminar el e: PMtú de un Ferrer? Ne - 
los republicanos, que de eila estamos La notable pursonalidad de Ferrer, | da podría caracterizar tan exactamente 
bien convencidos; ni para rendir, como | dadas su maravillosa energía Y sor- |-la grandeza Je Ferrer” cowo las notas 
se podría creer, culto idolátrico á Fe- | prendeate habitidad de organizador, | introductoras « su testamento, escritas 

por.él mismo ¿ las puertas de la muer- 
te. Eu este verdaderamente «humano 
documento» nes dice: 

«Sobre todo, protesto con tola la po- 
sible energía, contra las inesperadas 
circunstancias del castigo que se me im- 
pone, haciendo constar mi convicción, - 
de que en no lejano tiempo será públi- 
camente reconocida mi inocencia Deseo 
que jamás, nicon ningún motivo, se 
celebre manifestacion alguna de carác- 
ter político ó religioso en honor de mis 
restos, considerando que el tiempo pa: 
sado con los muertos estará mucho me- 
jor empleado mejorando la vida delos 
vivos que la mayoria de éstos bien lo 
necesitan. z 

Asimismo deseo que mis amigos ha- 





y hasta algunos auarquistas (?) y Otras ciudades 63 escuelas antes do 
Sólo querem s, rene morando este he- | suarresto en 1406. El pueblo trabaja- 
cho, señalar á la burguesía uno de sus | dur de aquellas ciudades, supo aprove- 
muchos crímenes, cometidos iipune- | char las ventajás queies ofrecía esta 
mente; sólo queremos "demostrar á los | oportunidad pafa sacar ásus hijos de 
trabajadores cómo luchan hasta el sa- | lu influencia de las escuelas clericales.. 
crificio los apóstoles de su causa. La enseñanza de la Escuela Moderna, 
- El recuerdo de estas fechas, escritas | limpia delos prejuicios religiosos, patrió- 
con sangre, tambieñ nos alienta á noso- | ticos y saciales, seguramente encauza 
tros en la lucha, por eso no dejamos de al niño en el camino de la libertad é 
consignar ninguna efeméride en que hán igualdad social. La educación del niño 
intervenido los obreros pagando con su influye sobre los padres de tal moio, 
vidá sus aspiraciones de bienestar para | que les inspira hermosas ideas huma- 
la humana especie. : nitarias. La publicación de Forrer so- 
En este día, pues, aniversario del fu- | bre la Escuela Moderna circulaba por 
silamiento del mártir de Monjuich, nos |: toda España y se puede encontrar en 





v 


wietemos lacer lo posible por seguir La actividad de Ferrer fué un fran- | blen poco ó6 nada de mí, porque cuando 
sus huellas paso á paso, hasta conquis- | co reto á la reacción clerical, militar los hombres se ensalzan, secrean Ídolos, 
tar el imperio de nuestros ideales de | y capitalista, las que consideraron co- | lo cual es un gran daño para la fu- 
paz, amor y justicia. : mo un gran crímen la educación ra- | tura humanidad. Unicamente los ho- 
A | cional * de los niños. Sintieron que su chos, de quien quiera que emanen, de- 
Francisco Ferrer existencia estaba amenazada. El nom- | ben ser estudiados y ensalzados. Cuan- 
o as bre le Francisco Ferrer vino á ser la | do redunden en el bien común, aláben- 


(Apuntes biográficos) personificación de la lucha entre lo Vie- 


E | se para que sean imitados: critíquense 
Francisco Ferrer, nació en Alella en | jo y lo Nuevo. Los reaccionarios bus- 
| 


Ara que no se repitan cuando sean per- 
judiciales al bienestar general.» 

El asesinato de tal hombre debe aca- 
rrear la muerte 4 cualquier gobierno. 
Ferrer ya ha probado que no ha wmuer- 
to en vano. Su martirio salvó las vidas 
de millares de prisioneros en España. 

Nunca desde los memorables días de 
la Comuna de París, cuando Eliseo Re- 
clus fué condenado 4 muerte pur los 
reaccionarios de Versalles, el mundo ha- 
bía hecho una demostración tan tre- 


E caban una oportunidad para extermi- , 
sóen las filas republicanas, habiendo | nar el odiado enemigo y su obra. 

después tomado parte en varios levan- Esta oportunidad se presentó en Ma- 
" tamientos, entre ellosel que capitaneó | yo de 1906 con motivo del atentado e 
el general Villacampa. Sucesivamente, | Morral contra la vida del rey. Mateo 
Ferrer fué secretario de Ruiz Zorrilla, | Morral antiguo colaborador de Ferrer, 
jefe de los republicanos, acompañándo- | tiró una bomba al carruaje de Alfonso 
lo en su destierro á París en 1886. Allí | para vengar los atropellos cometidos 
conoció Ferrerá Eliseo Reclus y otros | com los campesinos huelguistas en An- 
pensadores ralicales; allí se fué tras- | dalucía. Aunque no. había indicios 
formaudo gradualmonte en un consis- | que justificaran la complicidad de Fe- 
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LUZ Y VIDA 
menda como en el caso Ferser. Así co- 
mo tampoco ninguna ótra causa había 
levantado tan extraord naria protesta 
por parte: del proletario internacional. 
Nadie hubie e creido posible tanta 
unión y tanta espontaneidaA. En muy 
pocos días se pudo saber de tremendas 
manifestaciones en Puríe, Londres, Ro- 
ma, Trieste, Milán Amsterdam, Bruse- 
las, Río de Janeiro, Buenos Aires, Chi- 
cago, Nueva York, y muchos otros pun- 
tos; se vió repetidamente «atacadas las 
embsujadas españolas y sus mercancías 
boycoteadas en varios países. Así pr- 
bó el proletariado que la solidaridad in- 
ternacional no es una mera teoría. 
Hemos visto al mundo intelectual —de 
mw+nera nada incierta —alzar su voz de 
protesta. Anatole France, Gerard Haupt- 
mann, Walter Crane, Ernesto Haeckel, 
G. Sergi, H. G. Well, W. Howells, Máxi- 
mo Gorki, Mauricio Macterlinck y mu- 
chos otros más, expresaron su indigna- 
ción por el asesinato del hombre queem- 
puñaba la linterna del nuevo evangelio. 
El mundo entero, cual un hombre 
pareció exhalar un grito de dolor y de 
ira. La conciencia social fué profunda- 
mente conmovida. 
Nuestro camarada cayó en la lucha 
pero la Revolución sigue. * 
HIPPOLYTE HAUD, 


Militarización escolar 


Todas las personas despojadas del va- 
no prejuicio de la patriotería barata, han 
visto con pena y hasta con indignación, 
los desfiles wilitares de «lgunas escuelas 
de esta ciudud, en lasrfiestas del 18 de 
Septiembre. 

No es posible concebir cuál sea el ob- 
jeto práctico que se persigue con esta 
educación militar, tan perniciosa para 
los niños, ni qué ventajas puede repor- 
tar á éstos los ejercicios de marchas y 
contramarchas con que atosigan á los 
educandos duraute más de medio año. 

Si se alegara que la militarización es- 
colar sirve para hacer aptos á los niños 
en la milicia, de manera que cuando les 
llegara el turno de hacer su servicio, á 
los 20 años, se encuentren ya. pose-: 
sionados de sus deberes de soldados, se 
podría replicar que de nada les sirviría 
tal «aprendizaje, porque el infante al en- 
trar á la adolescencia y en seguida á la 
juventud, olvidaría todo lo que apren- 
dió de pequeño, y en el cuartel empeza- 
ría de nuevo su instrucción 

Si obstinadaménte se adujera su bon- 
dad, eomo medio de desarrollo físico, 
podria negarse tsl argumento, porque 
para ello basta la jimnasia practicada 
muy á menudo; - y que en países mas 
adelantados que el nuestro se dedica es- 
pecial atención á este ramo de cultura 
física sin necesidad de recurrir á la mili- 
tarizoción de las escuelas. 

Admitiríamos, aunque de mala gana, 
la educación militar" si el niño, despues 
de perder su mejor época en su apren- 


. dizuje cuando hombre, se librara del 


oneroso servicio militar obligatorio; pe 
ro no sucede af: cuando niño desper- 
dicia gran parte del tiempo que debería 
consagrar al conocimiento de los ramos 
necesarios para el desenvolvimiento de 
su cerebro, y lo emplea en aprender 
evoluciones militares que atrofian eu 
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entendimiento; cuando hembre tambien 
tiene que acudir abandonando oficios y 
empleos á esos antros de embrutecimien- 
to llamudos cuarteles. 

La militarización escolar es pernicio- 
sa y perjudicial: perniciosa, porque, 
creando jerarquías, fomenta la. rivali- 
dad y «zuza el odio de escuela á escuela, 
y esto no es cuento: hemos visto en un 
simulacro practicado por los dos regi- 
mientos infuntiles, agredirse ferozmen- 
te husta herirse; y tambien hemos pre- 
senciado peleas en las calles por los 
mismos pequeños soldados, defendien- 
do cada uno la prioridad de su regi- 
miento en miniatura. Es perjudicial, 
porque el niño no aprendelo que de- 
biera para nutrir. su tierna inteligen- 
cia, átal estremo que ignora los más 
elementales conocimientos. 

-. Además de estas consideraciones po- 

derosas, espuestar á la lijera, que basta- 

rían por sí solas para hacer inclinar la 

balanza en su contra, hay otra de órden 

económico, que afecta directamente á 

los padres de familia, y ella es el vestua- . 
rio que tienen que procururles para 

que se presente á los desfiles, cosa que 

muchos, por falta de recursos, pueden. 
hacerlo á duras penas; 

En nombre de muchos padres de fa- 
milia, pedimos la abolición de la ins- 
trucción militar en: las escuelas, por- 
que si bien es cierto que el niñ apren- 
de á manejar el fusil con mas ó menos 
destreza y á marchar el paso de parada 
con gire marcial, tambien es verdad 
que no sabe cuántos son dos y dos. 

Si la dirección general del ramo quie- 
re átoda costa hucer de los niños edu- 
candos remedos de soldados, cierre 
las escuelas y abra mas cuarteles, que 
así al menos tendríaw buen cuidado los 
padres de enviar á sus hijos 4 recibir se- 
mejante instrucción. 

EX-VETERANO DEL 79, 


ANARQUÍA 


Es el símbolo de una doctrina al- 
truista y humanitaria; no es ya el si 
nónimo de desórden que. antes se le 
asignaba sino el nombre de una filoso- 
fía que traerá á los hombres la mayor 
dicha y bienestar. 

Anarquía, segun sú etimología, sig- 
nifica ausencia de gobierno; de consi- 


guiente, los anarquistas, consecuentes- 


con este principio, hacemos converjer 
todas nuestras aspiraciones á la reali- 
zación de este punto principal: el re- 
chazo de toda autoridad. 

Este punto -ha sido siempre el blan- 
co de los ataques que nos dirigen nues- 
tros adversarios, de mala fé unos, é in- 
conscientes otros. : 

¡Sin gobierno, arguyen, qué barbari- 
dad! 

¡Qué desastre, nos dicen, sobreven- 
dría el primer día que faltasen los re- 
yes, presidentes, senadores, ministros, 
jueces, policías, etc! 

¡Cómo se os ocurre, argumentan, uto- 
pía semejante de que podamos pasar, 
un dia siguiera, sin autoridad, sin le- 
yes. No veis que todo esto es impres- 
cindible para mantener el respeto y 
el órden, que de no ser así quedaría 
á merced de los más fuertes y per- 
versos! 
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Y bien, á todo esto respondemos 
nosotros ¿á qué orden y á qué respe- 
to haceis alusión? 

¿Considerais, acaso, Órden y: respe- 
to el que esos gobiernos, que tanto 
defendeis, os ultranjen de mil maneras 
y hagan con vosotros cuanto de malo 
pueda imajinarse? . 

¿No veis cómo constantemente orde- 
nan la construcción de nuevos presi- 
dios y cuarteles, por sí acaso cesais ha- 
cer uso de alguna de las ficticias ga- 
_rantías con que “cs alucinan, siempre 
que el uso de ella vaya á herir los in- 
tereses de esos que componen el go- 
bierno ó sus compinches?. 


¿No vemos á diario cómo violan im- .. 


punemente la constitnción y las leyes, 
esos mismos gobernantea que á voso- 
tros os exigen el mayor respeto* por 
ellas, bajo pena deir:á parara los os- 
curos subterráneos de la cárcel? 

¿No vemos á esos gobiernos preocupa- 
dos afanosamente en hacer leyes para— 
estancar el libre pensamiento é impedir 
el sagrado derecho de acción? ¡Miradlos 
como dictan leyes contra la vagancia, 
y ellos jamás se preocupan de hacer 
algo benéfico, y, lo que es peor aun, au 
torizan a otros ociosos, como los-frailes 
y militares, para imedrar á costa de. 
nuestro sudor! 

Y aun actualmente, con vuestro siste- 
ma gubernamental, monárquico ó repu- 
blicauo lo mismo dá, ¿no vemos ú cada 
momento cómo. el más fuerte hace pre- 
sa del más débil, cómo los perversos, 
desde el más encumbrado hasta el úl- 
timo goberrante, 'cometen toda clase 
de crímenes, ordenando fusilamientos 
individuales y coléctiyos, como son los 
ajusticiados por cuestiones sociales, los 
criminales ' inconscientes, víctimas del 
mismo régimen de Ve bla neel que esos 
gobiernos fomentan; las huelgas de pa- 
síticos trabajadores acalladas por la me- 
tralla, con el pretesto de que sus peti- 
ciones no son justas y que sólo han si- 
do llevados hasta allí por un grupo de 
revoltosos, de esos que no se contentan 
con nada, como si'organizar y dirigir 
las masas proletarias constituyera un 
crimen? Y lo que es más salvaje aun, 
las guerras llevadas á cabo por la am- 
bición inícua de esos gobernantes de- 
pravados y sin conciencia, que con la 
mayor saugre fría lanzan á despedazar- 
se á pueblos enteros, que no tienen nin- 
gun rencor, que nuncu se han hecho 
nada y que ni siquiera se conocen, por 
el sólo motivo que ellos, los gobiernos, 
han husmeado un buen botin; y hay 
que tomaren cuenta que ellos no van 

" al campo de bataila: es el pueblo bajo 
el pato de la boda, al que volviendo de 
la campaña se le despide del cuartel 
hasta con hambre. 

Con que ya veis, señores adversarios, 
que lo que vosotros llamais órden está 
muy lejos de serlo; sólo pueden lamar- 
lo tal aquellos que en espera de pitan- 
zas estan por eso mismo inte en 
mantener tal estado de cosas, 


¡Y pensar que con el arsenal de leyes 


con que cuenta cada nación "no pueda 
evitarse tanta injusticia y tantos crÍ- 
menes]! 


¡Ah! pero me olvidaba, que esas le-. 


yes son hechas por esos mismos infa- 
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mes gobernantes que ya hemos hablado 
á un principio; se comprende entonces 
que las leyes estan demás. 

¿Dónde está, pues, Ja bondad de 
vuestras Jeyes, de vuestro gobierno, que 
en vez de preocuparse del mejoramien- 
to del pueblo sólo' trata de consolidar- 
se enel poder, para seguir espoliándolo 
y agobiandolo con nuevas y odiosas ga- 
belas? 

Cabe consignaros aquí lo que á este 
respecto pensaba el célebre jurisconsul- 
to Dulloz autor de la colección de las 
leyes francesas conocida con el nombre 
de Repertorio de lá legislación: 

«Cuando la ignorancia está en el se- 
no de las sociedades y el desórden en 
los eepiritus, las leyes llegan á ser nu- 
merosas. Los hombres lo esperan todo 
de la legislación, y cada ley nueva ha 
sido un nuevo engeño; piden. sin cesar 
á la ley lo que sólo puede venir de ellos 
mismos, de su educación, del estado de 

-sus costumbres.» 

Siendo así, nose justifican los conti- 
nuos ataques que se dirijen á la Anur- 
quía, porque ésta quiere concluir con 
tanta Injusticia, barriendo con el servi- 
lismo y la humillación que representa 
obedecer á un amo, cuando todos debe- 
mos ser iguales, 

Cuando quiere que todos los produc- 
tos que constituyen el ahorro del traba- 
jo humano, no sean acaparados por 
unos pocos holgazanes á costa del ham- 
bre de los más, dando con esto sepultu- 
ra elerne á esa odiosa propiedad pri- 
vada. + 

Cuando quiere que se bo:rcn las fron- 
teras para hacer del Universo una sola 
patria, dando término así á esas guerras 
fratricidas que constantemente cubren 
de luto y de miseria á millones de fa- 
milias. 

En fin quiére que el pueblo estu- 
die y se iprstiuya pura que aprenda á 
conocer sus derechos, como tambien los 
deberes que tiene para con los demás. 

Estudien los difamadores de la anar- 
quía enseñanzas tan nobles y sinceras, y 

ya convencidos gritarán con nosotros: 

¡Oh! Anarquía, yo os saludo! ¡Pasad! 


Joaquín Parrao. 


Guerra al alcohol 


Los aperitivos, la copa, el pequeño 
“vaso, han entrado definitivamente en 
nuestras costuml res, El Domingo, á ca- 
da instante de la jornada, la necesidad 
deir á la cantina se hace sentir. 

Los burgueses ociosos que nos han 
legado esas bonitas costumbres, á lo me 
nos tienen su exéusa. Es preciso pasar 
el tiempo en elguna cosa; sobre todo se 
trata de gastar el oro que hacen sudar 
al pro'etario. Nosotros queremos seguir 
su ejomplo. Por eso es raro encontrar 
un parde obreros sin hablar deir á la 
cantina: las copas, el vino sin uva y los 
alcoholes corren á ríos sol re el mostra- 
dor, perjudicando la salud, la razón y 
el bolsillo. z 

En el presente, las cantinas abun- 
dan: á cada diez metros. hay quien en- 
brutece á sus clientes con su música, 








eso despues de haberles envenenado, 
A pesur del gran múmero que existe, 
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sus patrones se encuentran muy bien. 
Contempladlos dentrosus cantinas: estan 
reventando de gordos, de dicha y bie- 
nestar. 

Los obreros que con su dinero y su 
salud, apoyan y aseguran el porvenir 
de esos comerciantes, no vayan á creer 
en la recompensa ó en la simpatía de 
tales gentes. No hay enemigo mas fe- 
roz que un cantinero. 

Nunca refleccionamos sobre esos mi- 
les de pesos que, de uno á4uno, salen 
del bolsillo del obrero para “pasar á en- 
gordar la caja del envenenador. Tam- 
poco hemos pensado de la manera 
que, con esos miles de pesos en bebi- 
das absorvidas cada día, podriamos ayu- 
dar á buenos compuñeros atropellados 
per la clase capitalista ¿Cuántos ha- 
brá de obreros, que, extenuados por 
la miseria, abandonados de todos, ve- 
getan  miserablemente diciendo que 
la solidaridad obrera es una vana pa- 
labra? 

Siá todo este estado de cosas no po- 
nemos un freno, dentro de veinte años 
sería imposible sacudir á las masas, y 
lanzarlas al asalto del capital. Dentro de 
cincuenta años la clase obrera estaría 
completamente enverenada, deshonra- 
da y debilitada. 

Sólo algunos miembros vigorosos y 
sanos podrán surgir á la superficie de 
este mar infeccioso: ¡Pues bien! todavía 
estiempo de despertar y agitar por lo 
bueno y- lo justo. 

Es preciso que en todas lás reunio- 
nes sindicalistas y de propaganda obre- 
ra, los oradores tomen, como parte en 
sus discursos, la tarea deinfiltrar á los 
trabajadorea que no vayan á corrom- 
perse en las cantinas, lo cual es un pe- 
ligro al ideal del: proletario. No es ca- 
sual, al salir de un mitin ver que los 
concurrentes se dirigen á la cuntina. 
¿Por qué, pues, no distribuir un poco 
de estas cantidades perdidas, en benefi- 
cio de nuestra clase: ayudar á nuestra 
víctimas del trabajo, á sus mujeres y á 
sus hijos? 


A los estragos que hace el alcohol, 


| Opongamos laseducución y la solidari- 


dad. 


Muchos militantes se imaginan que 
el proletariado llegará á €u entera 
emancipación por la difusión de tres 
furmas de lucha” de clases: el sindicato, 
la cooperativa y la «política». Por de- 
bajo de estas formas de lucha, sean 
violentas, sean pacíficas, hay otra que 
€s muy necesuria y sin la cuul el prole- 
tario hará pocos esfuerzos para levan- 
tarse. Cuerá siempre bajo el pié de la 
escala soci:l, más 6 menos amortizable. 

La forma que saneará el espíritu 
obrero y le permitirá covservar su san- 
gre fría en todas las circunstancias, es el 
antialcoholismo. No hay que hacerse 
ilusiones; mientras esos que prenten- 
den mostrar el camino de la libertad 
del proletario encuentran como bueno 
el hacer su propaganda en torno de 
cantinas, donde se enriquece el infec- 
ci080 pez que embrutece las inteligen- 
Cias más abiertas y hace del hombre 
una bestia violenta que se presta á to- 
des las brutalidades, nada se habrá he- 


| cho; y las mujeres, que deberían ser ob- 
| Jelo de muestra atención, tendrán razón 
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de poner obtáculos cuando el marido se 
marcha á pasear sin ella, sabiendo que 
la inevitable estación de la cantina se 
producirá y que los vasos que se bebe 
son las lágrimas y privaciones de ella y 
sus hijos. ¿Cuando los militantes y to- 
dos los que creen en un porvenir me: 
jor comprenderán la importancia capi- 
tal de la lucha que huy que hacer con- 
tra el alcohol, que envenena la sangre 
de los pueblos? 

No poniendo el fierro caliente dentro - 
la llaga, preparamos una generación 
depravada y pronto la tierra no será 
más que un inmenso asilo de «uliena- 
dos girando por el espacio 


Jean Sociale. 


De «le Libertuire» de París. 
(Traducción de S. Piferrer.). 


En la vida moderna 


Cada dia es más desesperada la lucha 





| por el pan, loque alienta una compe- 
tencia entre Ccbreros, que beneficia en 


A 
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mucho a los señores del dinero, 

Ha habido trabajadores que no pu- 
diendo resistir más se han ido a otras 
-ciudades i han vuelto despues de ir 
por todas partes sufriendo las mismas 
hambres i esplotaciones. 

Otros cambian [de oficio o dejan los 
trabajos por loe negocios; la lucha es ti- 
tánica en todas las faenas iesplotacio- 
nes; pero la suerte, por desgracia es 
siempre igual: hambres, desnudeces i 
miserias para el triste proletario, com- 
pañera e hijos o-deudos. s 

En los grandes negocios e industrias 
la competencia es desesperada: los más 
fuertes triunfan i los débiles son arran- 
cados de los negocios que fueron su 
más querida esperanza 3 luego ven se- 
lladas las puertas ¡publicada su quie- 
bra i¡ anuncio de remate. Apesar de to- 
do, los negocios i especulaciones se 
multiplican, los arriendos suben i la vi- 
da es casi imposible, tanto para el obre- 
ro como para el.empleado. 

Imajinad la triste suerte de la clase 
media, que con escasa renta tiene que 
vivir á la moda por pescar novios o 
empleos para los jóvenes. Imaginad la 
del infeliz proletario, que trabaja has- 
¡aque le faltan la salud ó las fuerzas, 
y despues tendrá que ver, impasible, 
ir los hijos al trabajo ó á la cárcel y las 
hijas á la fábrica ó al prostíbulo, 

No hay quien tenga valor pará con- 
templur guerra tan tremenda: cada cual, 
upurado por sus necesidades se lanza 
audaz al torbellino de la lucha, olvidan- 
do los sentimientos humanitarios i sin 
mirar más que el derecho de la fuer- 
za; hai naturalezas priviligiadas que re- 
sisten y llegan au triuufar; pero los 
más encuentren temprana muerte víc- 
timas de las máquinas ó despues de lar- 
ga y cruel enfermedad. 

Muy triste ¡cruel es el espectáculo 
de las luchus de la vida, pero es esto lo 
que la prensa burguesa llama Vida Mo 
derna. ; 

En todo hay unos pocos priviligiados, 
vencedores, á costa: del sacrificio de 
muchos desgraciados, vencidos. 


Fedor Vidal. 








